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Las resoluciones de un retiro de
San Juan Bautista de da Salle
o “Las Reglas que me he impuesto”
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Un texto bien conocido.

Se citan a menudo las Reglas que me he impuesto. Recientemente se han publicado como plegable en pequeño formato. La última circular, nº 429, se refiere a ellas al hablar de nuestro proyecto personal.

Blain es el único de los tres biógrafos que menciona estas Reglas. Alude a ellas tanto con el nombre de “Reglamento particular” como de “Reglamento general”. Comentando las “Reglas que me he impuesto” el Hermano Maurice Auguste afirma: “Los textos que presenta Blain ofrecen tal carácter de autenticidad que nadie pensaría rechazarlos”. Y añade: “Algunas de esas reglas se aproximan en su formulación, de forma llamativa, a unas Consideraciones de la Colección que están inspiradas en una obra del jesuita Hayneufve”.

Me parece que las cosas se pueden enfocar desde otro ángulo, bastante esclarecedor. Según el punto de vista citado del H. Maurice Auguste, aunque no de forma rigurosa, la Colección se interpondría entre la obra de Hayneufve y las “Reglas que me he impuesto”.

Personalmente, considero que los 20 artículos escritos por La Salle pueden ser el resultado directo de la lectura hecha por él de las Consideraciones de Hayneufve durante un Retiro. Sin duda tendríamos que concluir que no se trata de una especie de “plan de vida”, inspirado por la misión en que se veía envuelto y que sirviera para consolidar la fundación. Pero sin embargo, esas resoluciones que adopta a la luz de las Considera​ciones, también están motivadas por su situación de fundador en que se halla, como de rebote, desde hace poco.

Un manual de Retiros.

Las Consideraciones de Hayneufve forman parte de una obra más extensa titulada “Meditaciones para el tiempo de los ejercicios que se hacen en el retiro de ocho días, sobre el tema de las veinticuatro verdades y máximas fundamentales que muestran el progreso de la vida espiritual, y que son su exacto Reglamento, según el orden y la declaración que se verán en los objetivos de esta obra”.

Es imposible saber a partir de qué año y durante cuánto tiempo utilizó La Salle esta obra en sus retiros. Pero es seguro que la usó. Y también lo es que este libro ha marcado las Reglas que me he impuesto. Podemos también afirmar que La Salle las apreció tanto que las adaptó para uso de los Hermanos en la Colección, y les indica su lectura durante el Retiro que hacen en vacaciones.

Respecto del método del Retiro que propone, el P. Hayneufve escribía: “Su comodidad consiste en que permite ver resumido, como en un tablero, todo el proyecto de los Ejercicios y de la vida espiritual, de manera que se ve en poco tiempo, casi en un abrir y cerrar de ojos, lo que más se desea; se sabe por dónde comenzar para vivir espiritualmente, por dónde seguir y cómo terminar”.

Hayneufve, evidentemente, insistía en el papel de las Consideraciones, “que son la ocupación más adecuada durante los ejercicios. También debe tomarse algún tiempo para escribir las verdades, los afectos y las resoluciones que más nos hayan impre​sionado”. El horario previsto por Hayneufve señala: “A la una y media, la consideración más seria sobre el tema indicado para el día”. Y luego señala: “A las 3, escribir el resultado de sus meditaciones y Consideraciones”.

Partiendo de estos datos, es bastante razonable ver a La Salle en Retiro profundizando, día tras día, la consideración propuesta; y sacando luego de ella las resoluciones que le inspira, aplicadas a su caso particular.

Para aclararlo, si no basta para persuadirnos, será suficiente reproducir el texto de cada consideración y confrontarla con las consecuencias prácticas que el Fundador saca de ellas. Se advertirá con facilidad que las Reglas que me he impuesto son las resoluciones de un Retiro de san Juan Bautista de La Salle, y no un escrito más, elaborado a partir de los diversos sucesos encontrados en su vida, ni tampoco son fruto de su espíritu de regularidad, como Blain deja entender, ni menos aún una creación original.

EL PRIMER DIA DEL RETIRO

Notemos, ante todo, que las Reglas que me he impuesto establecen ya en su primer artículo un retiro lo más íntegro posible; es un requisito para su tiempo de reflexión y de oración, que el Fundador establece desde el principio: “Nunca saldré sin necesidad, y sin haber dedicado un cuarto de hora para examinar ante Dios si la necesidad es real o sólo imaginaria. Si el asunto urge, tomaré para ello al menos el tiempo de un Miserere, y para llenar mi mente con algún sentimiento bueno”. Este punto inicial afirma, pues, el deseo de que nada turbe, sin causa mayor, el tiempo dedicado al retiro. Será también válido luego, para guardar el espíritu del retiro.

Consideración para este primer día.

Se hace sobre el estado de vida o sobre el oficio que la persona desempeñe.

1.  Después de poneros en la presencia de Dios y de haber pedido la gracia de hacer esta consideración con provecho, adorad a la Divida Providencia, que dispone gran variedad de estados y de empleos en la Iglesia y en el mundo, y los reparte a las personas según su beneplácito.

2.  Considerad cuál es el vuestro, cómo habéis entrado en él, si no hay en ello engaño o mala intención, o si se debe a algún movimiento de la naturaleza o a algún respeto humano y no al querer de Dios, para realizar su orden y su voluntad.

3.  Si hubo algún mal, retractadlo. Si faltó intención bastante pura y sincera, formadla ahora, y como si acabaseis de entrar, protestad que queréis permanecer en él sólo porque creéis que Dios lo quiere.

4.  Manifestad que estáis contentos en vuestro estado sólo porque Dios os quiere en él, sin atender a vuestros intereses, sin envidiar otros estados mejores y sin anteponeros a otros menores.

5.  Persuadíos que importa mucho para vuestra salvación ser fieles a vuestro estado, y que la fidelidad consiste en comportaros en él cuidadosamente, como habiéndolo recibido de Dios, a quien tendréis que dar cuenta hasta de los pormenores y circun​stancias más pequeños.

¿No son adecuados estos cinco primeros puntos de la consideración para llevar a La Salle a reflexionar sobre la nueva misión que emprendía: contribuir “al establecimiento y a la dirección de nuestra comunidad”?

Es normal que haga referencia a un compromiso mayor que ha contraído de consagrar toda su vida a Dios. Parecería bastante lógico considerar como una consecuencia de esta reflexión su resolución nº 2:

“Buscaré todos los días el momento para ese cuarto de hora que debo emplear en renovar la consagración de mí mismo a la Santísima Trinidad”.

Luego La Salle lee la 6ª consideración de Hayneufve:

“6.  No hagáis distinción entre los asuntos de vuestro estado y el negocio de vuestra salvación o de vuestra perfección; pues nunca obraréis mejor vuestra salvación ni adquiriréis más perfección que haciendo los deberes de vuestro cargo, con tal que los cumpláis según las órdenes de Dios, que os dice lo que tenéis que hacer. Nunca cumpliréis mejor los deberes de vuestro cargo que buscando sólo el servicio de Dios y vuestra perfección”.

Como resultado de esta lectura La Salle adopta su 3ª resolución, redactada con cierto tono de admiración:

“Es buena norma de conducta no hacer distinción entre los asuntos propios del estado y el problema de la salvación y perfección propias, y convencerse de que no se asegura mejor la salvación ni se adquiere mayor perfección que cumpliendo los deberes del propio cargo, con tal de que se haga con la mira de obedecer a Dios. He de intentar tener siempre esto ante los ojos”. 

Iniciada con un juicio de valor sobre la propuesta de Hayneufve, la resolución expresa, al final, la importancia de respetar esa línea de conducta. Se advertirá, haciendo la correspondencia  entre  los  términos,  que  se  trata  de  una redacción hecha teniendo el texto delante. El final “he de intentar tener siempre esto ante los ojos”, también lo confirma. Es como un monólogo que el lector se hace ante un pasaje que le ha impresionado especialmente.

Luego nuestro ejercitante prosigue la lectura de las consideraciones para anotar de inmediato las resoluciones que le sugieren. Quizás el punto 7º no le retuvo demasiado:

“Nunca (en el propio estado) se debe hacer el mal y en cambio hay que obrar siempre el bien. Pero como hay diversos tipos de bienes, considerad los que son propios de vuestro estado; examinad cómo os comportáis en él, de dónde provienen los defectos y cuáles son los remedios”.

H. Gilles Beaudet

